


Lanzar un cacahuete al aire... 

Dar cinco vueltas 
sobre sí mismo...

Atrapar el cacahuete 
con la trompa...

e introducirlo delicadamente en su boca.

Narciso llevaba mil ochocientos veinticinco días representando 
el mismo número de circo. Pero no pensaba hacerlo ni un día más.



Tenía un objetivo: fugarse.
Y tenía un plan: desaparecer dentro del sombrero de Teodor, el mago.



Se levantó temprano 
y aprovechó el momento 

en el que Teodor se lavaba los dientes. 
Tenía dos minutos exactos.

Miró a derecha y a izquierda, tomó el sombrero y, al asomarse, 
descubrió decepcionado que no había espacio. En el sombrero había dos 
conejos, tres palomas y una llama. 
¡La fuga iba a ser más difícil de lo que pensaba! Tendría que idear otro plan. 
Ya llevaba mil ochocientos veintiséis días lanzando cacahuetes 
y no pensaba hacerlo ni un día más.


